
El nuevo ¡oca! de la Caja de Ahorros Provincial

En Rentería, com o urbe 

fabril, la gente ahorra bas-

tante. No todo lo que d e-

biera, pero sí lo suficiente 

para que muchas familias 

tengan un pequeño fondo  

de previsión para casos ur-

gentes de necesidad en las 

familias, etc., etc.
La Caja de Ahorros 

Provincial, institución de 

plena confianza en el pue-

blo guipuHcoano. por su 

so lven cia  y  altruismo al 

revertir el capital que el 

ahorro deposita en sus 

a r c a s  en préstamos a 

C orporaciones para obras 

de u t i l i d a d  pública, 

es la depositaría de las 

pequeñas cantidades que el 

obrero, el com erciante, la 

madre de familia h acendo-

sa y el joven juicioso de-

positan en sus oficinas c o n -

vencidos de que aquello  

que corre el peligro de  

convertirse en gastos su-

peritóos, está mejor y IT*ás 

seguro acum ulado a la su-

ma de la libreta de la Caja 

de Ahorros; y no es raro 

ver siempre im ponentes en 

las ventanillas de su ofici-
na, hoy coquetonam ente  

instalada en la casa núme-

ro 8, accesorio, de la Plaza  

de los Fueros, recientem ente adquirida por la Caja.
El personal de la misma, bajo la dirección del administra io r  subalterno don Ignacio Ayerdi, se multipliea para atender al público que  

hacc sus operaciones en aquél Centro de Ahorro, viriud cuyas excelencias se alaban por sí solas, con la grata perspectiva de hallar en 

cualquier m om ento com prom etido del cotid iano vivir, ese íntimo sosiego  de tener algún fondo ahorrado para afrontar las vicisitudes que 

se  presentan inesperadam ente.
El ahorro es la base del humano bienestar, y  si s excelencias las propaga la Caja de Ahorros Provincial con sus instituciones de be-

neficencia social que redundan en favor de todos los guipuscoanos, quienes cada v e s  se sienten más vinculados a esta fundación tan 

popular y favorecida por las clases socia les que piensan en un porvenir tranquilo, después de una vida de trabajo.

¡Obrero renteriano aorende v no o lv id es el cam ino de la Caja de Ahorros, que no te pesará!-

T E S T I M O N I O S  E P  I  S  T  O  JL R E S

Señora d e  ¡ieracierto: 

Viteri, 15.— Renteria.

Sra. Sabin a  Beracierto

Estimada amiga mía:

¿Se acuerda usted, por ventura 

la facha que y o  tenía 

la cintura?

Pues, hija, con  un corsé  

terminó mi desventura  

pues me ha corregido usté 

h  figura.

De su arte, por la virtud, 

ya no es mí cuerpo protervo; 

Sabina, ¡qué gratitud 

le conservo.

Q ue otros éxitos consiga  

es mi deseo m ayor.

Disponga usted de su amiga 

Teresa R uiz L abrador.

Recuerde y tenga presente  

amiga doña Sabin a  

corsetera insuperable, 

que un servidor no viv ía  

a causa del excesivo  

desarrollo de su tripa.

¡Qué m olestias las pasadas 

y qué indecibles fatigas!

Usted, con sus manos hábiles 

después de tomar medidas 

confeccion om e una faja 

que es causa de mis delicias.

El abdom en se reduce  

se m oldea y se limita; 

he vuelto a tener contorno  

y hasta puedo hacer conquistas.

A usted se lo debo todo  

señora doña Sabina  

todo, m enos el importe 

de la faja consabida.

que aboné con  m ucho gusto  

su m oderada tarifa.
O rdene a su servidor  

Juan Fernandes. O lm edilla.

Me caso, amiga Sabina  

me caso; afronto el misterio; 

hágame usted un corsé  

pintiparado a mi cuerpo, 

lujoso y bien ajustado.

Su afectísima, Consuelo.

Le ruego, doña Sabina 

que con diligencia suma 

me confeccion e un corsé;

¡me caso  en segundas nupcias! 

que la prenda sea holgada, 

pues 1 1 0  estoy  para apreturas. 

Gracias y disponga usted, 

de su buena amiga Angustias.


